Escuela de padres

Serie  R  VALORES    Nº  7
	Despertar religioso


[image: image1.jpg]



1.   Exigencias
2.   Psicología religiosa del niños
3.   Temas  de preferentes de atención
4.   Misión de los padres en la educación de la fe
5.   Recuerdos familiares
6.   Interrogantes
Diseñado y redactado  por Pedro Chico González

	Esta escuela de Padres consta de

DIEZ SERIES DE TEMAS Y DE CIEN TEMAS O ARCHIVOS

Hay autorización para usarlos y copiarlos libremente con fines educativos
( Se debe citar la procedencia)
Con fines comerciales se puede reclamar el copyright al Centro Vocacional La Salle-
Fray Luis de León 14. (telef. 983.201374) E.mail lasalleva@yahoo.es. Valladolid. España




	Las ilustraciones gráficas que acompañan y aligeran el texto  (dibujos y fotografías),
 están tomadas de ente los millones y millones que circulan libremente en Internet. 
Se ha intentado localizar las que aparentemente carecen de derechos declarados. o copyright.

 Se suprimirán de inmediato, si sobre alguna se recibe aviso de publicación improcedente ilegal.


 Textos para pensar
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	       “Desde los primeros años preocúpate de la doctrina y así la sabiduría te durará hasta la ancianidad. Une te a ella del mismo modo que el labrador ara y siembra, esperando buenos frutos.

    La sabiduría es fiel a su nombre, es discreta al re velarse a todos.

    Hijo mío, escucha y recibe mis avisos y no rehúyas mis consejos. Pon tus pies en sus cepos y ofrece tu cuello a sus ataduras.

     Entrégate a ella con toda tu alma. Y sigue sus caminos con toda tu fuerza. Búscala con amor y ella se descubrirá a ti. Y una vez que la poseas, ten cuidado para no perderla.  En ella encontrarás tu descanso y tu gozo.

    Su yugo es ornamento de oro y sus ataduras es como un cordón precioso. Te vestirás con ella, como con una túnica de gloria y te adornará como una corona hermosa.

    Si tú quieres, hijo mío, adquirirás la verdadera doctrina. Y si te entregas a ella, serás sabio. Si escuchas sus palabras, serás feliz, y si prestas tus oídos a sus consejos, tendrás mucha luz.

    Ten conversación sobre Dios con los ancianos y con los sabios. Te llenará de gozo. Medita los preceptos del Señor y ejercítate en sus preceptos. Así se confirmará desde el principio tu corazón y tendrás la dicha de ser contado entre los sabios“.
Eclesiástico. 6. 18-37.
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1. EXIGENCIAS 
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    El niño se despierta a la vida en el seno del hogar. En este albergue cálido y acogedor descubre a los hombres, a las cosas y a las grandes ideas. Del estilo y del talante del hogar se tiñe la mente y el corazón desde los primeros años. Un hombre es siempre, en cierta forma, lo que han sido sus años infantiles.

   Aquí es donde radica la importancia que la formación religiosa y moral posee para toda la vida de cada persona. Son los adultos los que depositan en el corazón las semillas de los buenos sentimientos, los gérmenes de los criterios, los comienzos de los hábitos honestos, la primera luz de la fe y de la caridad.

   Nunca se podrá ensalzar suficientemente lo que el hogar significa en la vida de las personas. Hasta los peores hombres conservan fibras buenas, si sus años iniciales discurrieron teñidos de bondad o de claridad espiritual. Es importante que los padres sean conscientes de lo que esto significa. Incluso, cuando los años infantiles se alejan en el tiempo y miles de otras impresiones desdibujan en el re cuerdo y en las inclinaciones aquellas primeras influencias, éstas subyacen, muchas veces subconscientemente, pero nunca ineficazmente.

    Es esta una llamada de atención para los educadores de la fe en el hogar. Lo que en él se plantea, de alguna manera florece. Lo que en la cuna se recibe, hasta la sepultura perdura.

    No es posible establecer una jerarquía de influencias familiares. Cada protagonista tiene su misión indescifrable. Y entre todos los que intervienen se construye una sutil tela protectora y luminosa que envolverá a la personalidad a lo largo de sus días. Por eso no es posible valorar suficientemente la ternura de la madre o la fortaleza del padre, el valor de las primeras plegarias ingenuas que el niño repite de los labios maternos y el significado profundo que pueden poseer los sentimientos espirituales aprendidos del ejemplo paterno.

   Cada hogar es diferente, porque distintos son los elementos personales que lo configuran. Cada personalidad recibe un torbellino de datos originales procedentes del hogar y los asimila a su manera. Pero es justo afirmar que todos ellos son lo suficientemente importantes para cuidarlos con esmero y protegerlos con espíritu abierto.

    2.  PSICOLOGIA RELIGIOSA DEL NIÑO PEQUEÑO
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    No es fácil perfilar un mapa de rasgos religiosos y espirituales del niño pequeño. Tampoco es posible trazar los primeros itinerarios de cada facultad humana que constituyen la plataforma psicológica en la que se apoya la religiosidad: inteligencia, afectividad, sociabilidad, voluntad, lenguaje, etc.

   Sin posibilidad de una síntesis completa o científica, podemos tener la seguridad de que el despertar de la personalidad a los valores del espíritu es tan condicionante para el porvenir, que los padres harán bien en conceder a los primeros años la mejor de las atenciones.

    El siguiente cuadro cronológico programático, puede arrojar cierta luz a las reflexiones que podemos realizar.

     — Hacia los dos años, el niño está inmerso en una acelerada conquista del lenguaje y de la com1 con los adultos. El lenguaje va emparejado con el dominio del propio pensamiento: deducciones, relaciones, asociaciones, cavilaciones.

     El primer lenguaje religioso, siempre infundido espontáneamente por los adul tos, posee una influencia decisiva. El niño descubre conceptos encerrados en términos que repite muchas veces sin sentido, pero que expresa con referencia a lo que l van diciendo los mayores.

     Es una religiosidad mimética, en gran parte automática y sin carga trascendente, pues el niño carece de capacidad de abstracción.
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     — En torno a los cuatro años el niño ha dado un gran salto hacia adelante en su concepción del mundo. Ha asimilado un primer esquema de la sociedad, siempre desde la óptica y la referencia de la propia familia. Piensa, habla, siente, busca, juzga, elige, según las formas que se le van haciendo familiares.

    En el contexto de esas formas, es donde se introducen contenidos religiosos que tienen más de hábitos externos que de sentimientos o de actitudes interiores. La religiosidad de estos niños se presenta como eco del ambiente familiar. Pero se inicia ya cierto descubrimiento imaginativo, afectivo, imitativo de realidades espirituales como las encerradas en los términos básicos de Dios, Jesús, ángeles, demonios, cielo, pecado, deber, conciencia, iglesia, etc.

    — Entre los cuatro y los seis años se despierta una primera capacidad abstractiva. Los términos religiosos se integran en el vocabulario habitual. Aparecen cargados de ecos absorbentes de sensorialidad y de antropomorfismo, pero con progresiva proyección hacia lo espiritual.

    El niño se halla muy dependiente del ambiente familiar y en multitud de casos de otros ambientes como son el del centro preescolar que frecuenta. Comienza a establecer los primeros esquemas sintéticos y referenciales, aunque son todavía muy simples e inmediatos.

    No es religioso espontáneamente, sino que reacciona ante lo religioso según los e ambientales que recibe. Pero descubre ya cierta dimensión espiritual de la vida, del lenguaje, de los comportamientos o de los afectos, siquiera sea de una forma muy global e indiferenciada. Ciertos dinamismos afectivos le impulsan a ello. Tales son la necesidad de protección que experimenta, las acciones vitales que los demás atribuyen a Dios o a conceptos religiosos, los gestos y comportamientos que observa en los mayores, etc.

     Su fuerte predominio imaginativo es lo que más condiciona sus primeros atisbos de trascendencia. Es su fabulación la que de alguna forma introduce lo religioso (Jesús, María, los santos...) en el cortejo de los otros mitos que interior mente se construyen. Por eso su religiosidad es confusa y difusa, sensorial y con creta, fantasmagórica y afectiva.

    — Es a los siete años cuando se inicia una etapa que específicamente puede ser considera da como religiosa, aunque sea muy elemental, muy afectiva, es una palabra muy infantil.

   El niño comienza a atribuir cierta singularidad a lo espiritual y a lo religioso. Distingue ya lo referente a Dios de todo lo relativo a los otros mitos ante los que va adoptando posturas más críticas y despectivas. Cierto dualismo aparece, en par te subconscientemente, en este terreno particular. Es el dualismo que curiosamente va a acompañar al ser humano durante toda su vida: Dios-hombres, cielo-tierra, bien-mal, gracia-pecado, amigo-enemigo, deber-abandonó, etc.

     El niño comienza a sistematizar de algún modo sus conocimientos y sus referencias. Aprende fórmulas y escucha explicaciones y justificaciones, las cuales en parte puede repetir cuando es demasiado para ello.

     Centra su atención en los personajes religiosos, pero añadiendo ya sus características o sus actividades: Dios, es nuestro Padre y está en el cielo; Jesús, nació y murió por nosotros; la oración se dirige a Dios para que nos dé respuesta..., etc. Sigue la natural tendencia hacia la concreción y hacia la inmediatez. Pero se multiplican a partir de ahora los juicios de valor, las actitudes personales, cierto sentido de la libertad de opción, algunos miedos imposibles de concretar y también un naciente sentimiento de participación en lo que piensan, creen y desean los demás.

    La religiosidad no está todavía teñida de gran sentido trascendental, pero se va convirtiendo con ritmo relativamente rápido en algo más íntimo y personal. El niño de esta edad se siente singularizado por Dios, sobre todo si se le van in fundiendo especiales relaciones con ese Alguien que escucha cuando se le piden cosas, que nos conoce sin que nosotros nos demos cuenta de todo, que está vivo pero al mismo tiempo es invisible, etc.

    Se puede decir que la religiosidad ha nacido en sus elementos fundamenta les y que en adelante será todo cuestión de orientarla por cauces adecuados para que se desarrolle con equilibrio y serenidad.
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   — De todas formas a partir de los ocho y nueve años, la religiosidad tiene que experimentar todavía muchas sacudidas de crecimiento, las cuales dependerán mucho de los estilos formativos que se adopten. El niño, y después el adolescente, seguirá des cubriendo el sentimiento religioso con intensidad creciente, de la misma forma que se alumbran nuevos manantiales que incrementan el cauce de aguas sanas que vienen de más atrás.

   Hay ciertos momentos de alumbramiento que los educadores y los padres deben cuidar con especial esmero:

      — Cuando los niños tienen alguna experiencia religiosa que les produce impresión, sea positiva o negativa.

      — Cuando se realizan ciertos actos religiosos que se convierten en intensa fuente de referencia por parte de los demás: primera comunión, confesión, bautismo de un hermano, etc.

      — Cuando surge algún acontecimiento que despierta fuertemente su natural curiosidad y polariza sus intereses en el ámbito religioso.

     — Cuando algún adulto le ofrece testimonios religiosos que rompen lo habitual y enriquecen poderosamente su inteligencia o su sensibilidad.

    Casi se podría decir que la religiosidad sigue desarrollándose toda la vida y que en ningún caso hay que dar por terminado su cultivo. Pero, refiriéndonos sólo a la infancia, es importan te que cualquier ocasión singular debe ser aprovechada para el despertar espiritual, en el cuál os educadores responsables y conscientes tienen que hacerse presentes con su ayuda y con su luz.
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3.  TEMAS DE ESPECIAL ATENCION 

   Una buena iniciación religiosa de los niños debe apoyarse en la presentación de ternas y contenidos como los siguientes:

    — La figura de Jesús. Ha de concentrar la natural tendencia imaginativa del niño. Y tiene que servir de referencia constante y vital. Jesús, como ser concreto, es la mejor forma de encauzar la religiosidad con creta del niño.

   —  Las enseñanzas de Jesús. Desde los primeros años hay que descubrir la existencia del Evangelio. El niño debe sentir, más que conocer, lo que constituye el mensaje del Señor. Los padres deben hablar con frecuencia a los niños de los hechos y dichos de Jesús.

   — Las figuras bíblicas. Patriarcas, profetas y personajes modélicos de la Biblia, han de recibir la atención religiosa que merecen. Cuando se conocen sus dimensiones humanas es fácil construir sobre ellas las dimensiones espirituales.

     —   Los santos de la Iglesia. Con la debida proporción, son estos protagonistas de la historia eclesial los que más pueden ayudar a sensorializar y significar los valores y las virtudes cristianas. Los niños deben aprender a conocerlos por su significado cristiano, más que por sus valores históricos o biográficos.

     — La Virgen María. Cobra singular y única relevancia entre los personajes bíblicos y los santos de la Iglesia. El cristianismo evangélico otorga una singular importancia a la Madre del Señor. Pedagógicamente esta importancia se incrementa en la infancia por la natural actitud de dependencia y afectividad que el niño posee.

    — Los ejemplos cercanos. El niño tiene una dependencia insuperable con respecto a los adultos; y en lo moral y religioso esta supeditación es superior a cualquier otra. La religiosidad infantil es plenamente tributaria de estas personas que conviven con el niño y le infunden inadvertidamente sus sentimientos. La religiosidad de la madre, del padre, de otros familiares allega dos, de los profesores y también de otros niños conocidos, cala muy hondo en el alma infantil. Aunque posteriormente se complemente o se supere con otras influencias es importante medir su alcance, que puede variar mucho según las condiciones de vida en las que cada niño se dese i vuelve.

       —   Iniciación a la oración. Es de especial importancia enseñar al niño a dirigir su pensamiento y sus afectos hacia Dios y sus santos. Con todo es fácil despertar más de lo conveniente una religiosidad mágica orientada hacia los deseos inmediatos o a las necesidades sensoriales.

    El niño debe saltar pronto desde la oración interesada hasta la oración desinteresada o que al menos no se traduzca en frustración cuando no acontece lo que solicita a Dios.

     En esta iniciación tienen que tomar parte muy activa los padres y los educadores de la fe. Si la orientación no es correcta, los efectos contraproducentes pueden prolongarse a lo largo de toda la vida de las personas, sobre todo si especial formación posterior no compensa las iniciales insuficiencias.
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    — Criterios cristianos. Son los que se apoyan en el hecho de la Providencia divina. Y constituyen todo ese conjunto de valoraciones que hacen a Dios la última referencia de los hechos humanos: dolor, esperanza, necesidad, vida, muerte, acierto, peligro, etc.

    El niño debe aprender desde los primeros años que Dios actúa en la vida y en la historia, sin que obste ello para infravalorar la libertad y la responsabilidad de los hombres en los actos personales y colectivos que ejecutan.

     Cuando esta referencia no existe, la tendencia a sustituirla por otras es inevitable: azar, destino, superstición, naturaleza, etc.

      En la medida en que las fuerzas ciegas explican al niño los fenómenos y los hechos, y se olvida la intervención de Dios, el sentimiento religioso se debilita.

    — Experiencias de caridad. Siendo el cristianismo un mensaje de amor a Dios y al prójimo, resulta de la mayor importan cia iniciarse en sus caminos a través del amor a los demás.

     Muchas veces los niños no valoran racionalmente los servicios y ayudas hechos a los otros. Pero cuando suave mente se establece en su mente la debida asociación entre amor “al otro “y “querer de Dios”, se abre un camino lleno de porvenir y de eficacia.

     Hay que saber acomodar las experiencias de caridad a cada tipo de niño y a su momento evolutivo. Pero es in prescindible que los padres acierten a ofrecer a sus hijos esa correcta e insustituíble orientación. Sin ella, la religiosidad quedará limitada a sentimientos pasajeros e inconsistentes.

     — Virtudes cristianas. También la realidad tiene especial apoyo en los hábitos de bien obrar. El niño se tiene que acostumbrar desde los primero años a hacer las cosas buenas porque Dios lo quiere: decir la verdad, obedecer, res petar lo ajeno, dominar los caprichos, ayudar a los otros, etc.                              
    Cuando se logra formar en su con ciencia los debidos criterios y afectos hacia el bien obrar, se abre el camino a las actitudes providencialistas. Se establecen referencias firmes al mismo Dios, las cuales pueden incluso durar toda la vida, con poco cultivo posterior que se consiga. En ambientes amorales o con serias deficiencias en el comportamiento ético, la religiosidad queda siempre mutilada, o al menos mediatizada por reservas muy importantes.

     El despertar religioso de los niños puede revestir muchas formas concretas y singulares. Pero siempre se tiende a seguir caminos tranquilos y serenos que ayudan a la personalidad en el descubrimiento de razones espirituales para explicar la vida propia y ajena. Como todo lo infantil, este despertar tiene una trascendental importancia. Hay que saber ayudar al niño a seguir su camino, sin someterle a imposiciones afectivas o intelectivas para las que no está preparado.
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   4.  MISION DE LOS PADRES EN LOS PRIMEROS AÑOS
    La misión de los padres puede parecer de poca importancia en los primeros años de la infancia, por el hecho de que los resultados son menos visibles, ya que los hijos son entonces más dóciles. Per los fundamentos que en este tiempo se ponen van a condicionar, a veces muy decisivamente lo que se realice en los años venideros.

   También es frecuente que los padres valoren sobre todo lo que ellos protagonizan en el hogar, sin caer en la cuenta  de lo que significa en la vida de los hijos las otras influencias que reciben en los ambíentes extrafamiliares.

    Es importante que los padres se acostumbren a observar las reacciones de los niños ante otros estímulos que no sean los directamente provocados por ellos mismos:

      — Las frases y sentimientos recibidos de otros miembros de la familia más directamente relacionados con los niños.

      —  Las ideas y los criterios transmitidos en el Centro escolar que frecuentan.

      — Los mensajes y los modelos de comportamiento que se reciben en la televisión, en los libros, en el cine, en las revistas que llegan a sus manos, donde una imagen puede ser más decisiva que muchas palabras.

      — Los ejemplos advertidos en personas cercanas y que de alguna manera desencadenan interrogantes o intereses.

      — Las normas que se dan en cualquier momento a los niños y las costumbres o hábitos que s introducen en su vida infantil.
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    La misión de los padres, en los primeros años de la vida, tiene que seguir doble dirección, teniendo en cuenta que el resultado será efecto del acierto que con ambos aspectos se consiga.

     Por una parte habrán c realizar una misión protectora y preventiva. El niño pequeño está muy propenso a dejarse impresionar por todo lo que observa en el adulto, sea bueno o malo. Cuando los padres están preocupados por la formación espiritual de sus hijos, adoptan una postura protectora y defensiva. Evitan las malas impresiones: lenguajes, conductas, relaciones, actividades, etc.

     Pero también procuran una acción más positiva: les enseñan a rezar en casa, les hablan de temas que despiertan sus intereses religiosos, les presentan modelos y figuras dignas de imitación, les explican cuestiones fundamentales de la vida cristiana, responden con interés y adaptación a sus interrogantes, etc.

     Es muy fácil seguir el proceso de maduración espiritual de los hijos cuando se está atento a sus cosas. No es tan fácil ordenar los sentimientos y las ideas, si se carece de un plan adecua do y coherente con los recursos elementales que el niño posee en estos años.

     Por eso importa seguir en cierta forma, mediante la reflexión conjunta y el esfuerzo por entender la psicología infantil, ese mundo original, espontáneo, transparente, de la espiritualidad incipiente. No es menos importante que la de años posteriores, aun cuando resulte menos fácil de describir y de sistematizar.

     Por su propia naturaleza, los padres deben estar atentos, al igual que en las demás etapas, a aspectos tan importantes como los siguientes:

      — LOS CRITERIOS. En el niño son muy elementales. Pero deben ser objeto de una constante orientación. Hay que enseñarles desde los primeros años a pensar bien, a distinguir entre lo bueno y lo malo, a configurar con cierta claridad las ideas básicas en que se apoya la religiosidad.

      No hay que precipitar el proceso reflexivo del niño. Es preferible seguir con paciencia su desarrollo natural y sus expresiones espontáneas.

      — LOS SENTIMIENTOS. Son más expresivos que los criterios, pero constituyen fuerzas que condicionarán toda la vida sus preferencias y sus rechazos. Hay que evitar con habilidad los afectos negativos: miedos, rechazos, antipatías, complejos, etc.

      Los sentimientos infantiles se presentan a simple vista como fugaces y poco consistentes. Pero quedan en el corazón infantil, incluso cuando aparentemente han desaparecido.

      — LAS RELACIONES. La total dependencia del niño pequeño constituye algo que los padres deben atender con esmero. No pueden olvidar que en el niño se desarrollan con más intensidad las relaciones de dependencia con los adultos que cualquier otra comunicación horizontal. Por eso deben valorar sobremanera los ejemplos de los mayores, tratando de evitar cualquier ejemplo o testimonio improcedente. Los niños se quedan con todo, aun cuando a simple vista parezcan olvidarlo.

     — LAS MOTIVACIONES. Aunque también los motivos que el niño tiene en sus actos se hallan en estrecha dependencia del ambiente en el que viven y de las influencias de los mayores, es imprescindible enseñarles desde los primeros años a querer lo bueno y a evitar lo malo. La referencia a elementos sobrenaturales tiene que aparecer gradualmente en la vida del niño, bajo la amorosa dirección de los mayores: hacer lo que Jesús quiere, sentir que Dios sabe lo que hacemos porque siempre nos está viendo, superar los caprichos, perdonar a los demás, etc.

     Cuando los padres se sienten preocupados por la formación espiritual de sus hijos, están atentos a sus manifestaciones. Evitan menospreciar sus dichos y sus comportamientos. Orientan sus gustos y sus preferencias. Siembran pacientemente ideas buenas. Se mantienen vigilantes para compensar cualquier deficiencia o cualquier desviación.

    Para esto hay que sentirse protagonistas de la educación religiosa de los hijos. Y esto sólo es posible cuando ellos mismos se sienten creyentes responsables y aprecian la fe de sus hijos como lo más grande que están llamados a conservar y desarrollar.

     No es fácil establecer en la infancia las diferencias entre la fe y la credulidad.

     Pero es necesario que los padres creyentes se sien tan responsables de la fe de sus hijos, y aprendan a diferenciar lo que propiamente credulidad ingenua y fe auténtica. Las fronteras entre ambas realidades no son nítidas. Se confunden cuanto más in maduro es el ser humano. 
    Y la infancia por definición se mueve en un terreno de in madurez y de insuficiencia. Para los padres preocupados por la verdadera formación espiritual de sus hijos, la distinción sólo se puede trazar en sus perspectivas de futuro.
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    Forman a sus hijos en la verdadera fe los que saben poner los fundamentos sólidos y firmes para que surja en los años venideros. Esto implica muchos compromisos personales. Pero también reclama procedimientos acertados:

       - Establecer las referencias objetivas a Dios.

       - Orientar los sentimientos hacia Jesús, hijo de Dios.

       - Facilitar la conciencia del propio bautismo.

       - Fomentar criterios bíblicos y evangélicos

       - Despertar progresivamente la propia responsabilidad.

      - Ofrecer testimonios válidos para el día de mañana.

    En todo caso, la credulidad infantil tiene que ser apreciada como el camino natural hacia la fe auténtica y personal. Por eso los padres y los educadores necesitan el raro don de la paciencia, ya que la fe no puede conseguirse con sólo programas humanos o naturales.

   5.  MIS RECUERDOS RELIGIOSOS INFANTILES

       “El mejor recuerdo que tengo es lo que mi madre me enseñaba en relación a Jesús. Ella le amaba mucho y me hablaba con frecuencia de El. Yo sabía muchas cosas de Jesús desde que era muy pequeño. En mi vida de niño siempre fue una figura muy familiar. Por eso no puedo decir cuándo empecé a sentirme cristiano, pues creo que siempre lo he sido. Tampoco puede decir cuándo empecé a tener fe, pues siempre la he tenido. Se lo debo a mi madre, que era una persona sinceramente religiosa, aunque no se comía los san tos. Iba a misa con ella, rezaba por las noches al acostarme lo que ella me enseñaba, hablaba de Dios con ella. Mi vida cristiana está muy atada a mi fe de mi madre, la cual yo siempre he amado y respetado.“                                 José Antonio N. 15 años
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    “Cuando yo era niña pequeña, vivía en casa una abuela. Era muy cristiana y me enseñaba a rezar. Creo que su influencia fue importante para mí, pues no era empalagosa y aburrida. A mi me gustaba cómo ella hacia las cosas y sobre todo lo mucho que se preocupaba por mil.

     No me enseñaba de esas oraciones melosas y ñoñas que muchas abuelas enseñan, sino oraciones alegres para pedir cosas, para dar gracias a Dios, para pedir perdón cuando algo malo se me había escapado. 
    Mi abuela falleció cuando yo tenía once años. Pero siempre me ha quedado su imagen y sobre todo sus enseñanzas. Yo sentí mucho su muerte, pero me acuerdo que incluso entonces me di cuenta de que ella estaba en el cielo rezando por mi y yo tenía que rezar por ella. A pesar de que han pasado ya unos cuantos años, el recuerdo de mi abuela me ayuda todavía mucho. 
   Creo que no son sus oraciones lo que más re cuerdo, sino su personalidad llena de fe y de sentido cristiano de la vida.”    Almudena D. 16 años
    “Mis padres se preocuparon mucho por la formación religiosa de sus hijos. Hemos sido siete hermanos, y yo era la tercera. Hemos sido educados con sencillez, sin especia les alardes religiosos. Mi madre se preocupaba de que fuéramos a misa y de todas las demás cosas religiosas. No tengo ningún recuerdo especial, pero en casa todos hemos sido religiosos en el sentido normal de la palabra. Todos los hermanos hemos sido diferentes, pero ninguno ha salido atravesado. Mi padre es hombre muy trabajador y siempre ha sido respetuoso con nosotros. El va a misa todos los do mingos, y creo que ha sido su ejemplo sencillo el que verdaderamente ha influido en nuestro comportamiento cristiano”
Isabel G. 16 años

    “He sido hijo único, y en mi casa hemos rezado muchas veces juntos. De pequeño me acuerdo que me enseñaban a bendecir la comida y algunas veces me acuerdo de que mis padres rezaban conmigo, pidiendo a Dios que nos bendijera a los tres. Ahora que tengo 17 años, no rezamos en casa, pero yo soy respetuoso con los deberes religiosos, debido a que mi padre y mi madre también lo son. No tengo re cuerdos especiales de mis primeros años, pero con frecuencia vamos los tres juntos a misa. Si algún domingo no voy, mi madre me dice que obro mal, pues no es lo que Dios quiere. Pero me respetan y no me dicen nada de especial.“
Alberto. 17años
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6.  INTERROGANTES PARA LA REFLEXION

    ¿Damos importancia suficiente a los primeros años de la vida consciente de los niños? ¿Compren demos lo que representan en el aspecto religioso ?

    ¿Hay muchos padres que toman en serio las prime ras impresiones? ¿Las hemos tomado nosotros con interés y seguimiento?

    ¿Tenemos idea clara de lo que entienden los niños pequeños por Dios, caridad, oración o pecado? ¿Somos sensibles a su vocabulario, a sus sentimientos o a su impresionabilidad ?

    ¿Sentimos deseos de mejorar nuestros procedimientos de formación religiosa con respecto a nuestros hijos? ¿Estamos satisfechos de los empleados hasta ahora?
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